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fDomentos actualts 

I I I 
DE POLÍTICA LOCAL 

Fuera tarea larga, uii taüto diíicil y fuera de 
los limites de estàs notas, un estudio formal de la 
gènesis de lo que hemos convenido en llamar 
partido liberal en nu^stra población y comarca. 
/, .Conglornerado de liombres, ideas yprogramas, 
aMinto-embroltodo ser'a des^-volvar de KHa> ma­
nera metòdica cronológicamente el proceso de la 
idea de libertad en la mente de nuestros avan-
zados. 

Quizà, y aun sin quizà encontraríamos discor-
dancia entre el concepto abstracto de iiberlaJ co-
mo sublime ideal y el sentimiento que tenemos 
de esta libsrtad en el terreno de la pràctica. 

Probablemente veriamos con desencanto que 
en el fondo de la conciencia del ultra radical, co-
mo en la del mas castizo ultra moníano existe un 
mismo sentimiento vivo, palpitante, el cgoismo 
que à fuerza de exaltar el instinto de conserva-
ción, emplea las energías humanas nunca para 
crear sinó para destruir la obra del contrario. 

Dejando pues estàs disquisiciones bastanos 
saber para el presente, que la característica evo­
lutiva de uno y otro bando, parece partir para el 
carlismo de un hecho social atàvico que se llama 
gregarismo, mientras que para el grupo liberal es 
otro hecho conocido por individualismo. 

Ya digimos en otro articulo para no insistir, 
que criticamos hechos y no actores y por tanto 
nuestra pluma se mueve no para censuras ni ala-
banzas, sinó para deducir consecuencias de algun 
provecho en lo sucesivo. 

En el campo da las ideas, ambas tendcncias 
tienen un porvenir bastante claro. 

El absolutisme, secuela del régimen primitivo 
patriarcal, parece condensar toda la fuerza crea­
dora en una sola cabeza que actua por miles de 
brazos sin cabezas, lo que produce una suma in­
calculable de esfuerzos todos à una misma di 
rección. 

Por contra el liberalismo, espècie de monstruo 
con'hiuchas cabezas y sin brazus no produce casi 
nunca un esfuerzo total sinó como una sombra de 
muchas ideas y escasa acción. 

Consecuencias de esto, es que el principio ab­
solutista conduce fatalmente, al estatismo inte-
lectual y por tanto à la muerte, porque la fuerza 
que vive realmente es la idea y en este caso se 
apaga con la vida del único que piensa por todos. 

En cambio en el principio liberal las ideas per-
duran porque se renuevan incesantemente en ca­
da hombre. 

Però en la príclica los hechos no se suceden a 
primera vista c.:rr!o se ha indicado, y ocurre que 
en un régimen de absclutisnp si la cabiza direc­
tora funciona bien, en mucho menos liempo que 
en cualquier otro régimen la idea se traduce en 
hecho practico de buen resultado para la comu-
nidad. 

Mientras que puede ocurrir, y ocurre con fre-
cuencia, que en cl campo liüeral la abundància de 
pensaniientos y diversidad de criterios, conduce 
a la anarquia dfe las ideas y'aun de algo mas. 

Caít-TÍcIix.cftidú prcprésitó^Çi> ^sGvïO cn^pítsdsí 
la palabra tradicionaüsmo por estar ccnvencidos 
de que no hay ningun partido pol.tico actualmen-
te que en justícia pueda llamàrse así, porque la 
tradición no es una fórmula, ni un programa, ni 
siquiera una doctrina o un credo para el uso y 
monopolio de carlistas ó liberales, sinó algo que 
està muy por encima de unos y otros pues que ni 
ley humana es sinó de la misma Katuraleza y 
como tal fucnte de vida y de incesante renova-
ción à través de los tiempcs, jamcs por tanto en-
cerrada ni enmaacarada en los pliegues de nin-
guna bandera. 

Cerrando todav'a un poco m:.s nuestro campo 
de estudio fiié;r,onos en nosotros mismos en Ics 
liberales olotenses de hoy empezando por la pre­
gunta: isomos realmente liberales todos los que 
tàcita ó expresamente, nos llamamos así? Noso­
tros creemos y afirmamos que no: porque así co­
mo afirmamos que la tradición no es patrimonio 
de nadie, afirmamos también que el atavisme, 
ley natural por desgracia, es herència de todos, 
però no importa que no lo seamos tanto como que 
queramos serio. 

La voluntad es la mayor fuerza humana y si 
supiéramos cultivaria en cada uno de nosotros se-
ríamos mas que liberales pues que seríamos hom-
bres libres. 

Para cultivar la voluntad lo que ante todo es 
necesario es quitar de en medio lo que sea capaz 
de debilitaria ó sea los apasionamientos y fana-
tismos por hombres y nombres. 

Para hacer esta prèvia limpieza de nuestra con­
ciencia, hay que bajar resueltamente hasta el fon­
do de la misma y buscar con decisión tque odiós 
y que envidias sentimos en este momento? 

Hecha esta prueba los pocos ó muchos que 
hayan conseguido desembarazar à su voluntad de 
este lastre, tienen la obligación de ensefiar la ca­
ra noblemente y llamàndonos a todos decirnos: 
debemos unirnos para el bien de todos, nuestro 
peor enemigo no es ei absblutismo, sinó la desí­
dia de los demàs y la nuestra. 

PEÏRONIO. 

rm.p 

Quantes y quantes vegades, volgut llegidor, 
hauràs sentit en amigables converses y fins ab 
cert orgull que nostre Ciutat era feconda en artis­
tes y considerada ab les de sa categoria potser la 
primera en manifestacions d'art, y si tals afirma­
cions ets sentit y t'has volgut preocupar d'es­
tudiar la causa que pot motivaries, probable­
ment se t'haurà ocorregut buscar inútilment per 
píassès y carferS, moTÍnmeiït8'"y «̂ '̂í»*"» íirgnesrïfe 
tal elogi. Segiirament t'hauràs dirigit cap al Ce­
mentiri creguent de trovar allí obres esculptóricas 
que responguin de tals afirmacions y descontant 
el magnífic panteó del gran esculptor J. Llimona,, 
obra ferma plena de sentiment delicada de línies 
y senciila composició, les demés t'hauran causat 
tant gran pena, que ab el cap baix y perduda l'es-
peransa t'hauràs encaminat altre volta cap a la 
Ciutat portant el sentiment reflexat a la cara per el 
disengany que t'haurà arribat a l'ànima. Però 
encara que les arts plàstiques se manifestin ab tan 
reduit nombre, veuràs perxó qu'aqui se senten ab 
major fo;-sa que en altres ciutats, degut probable­
ment a la frondositat y bellesa de nostre paisatje 
que atrau cada any un nombre d'artistes que ab ses 
obres, ses llissons y fins ab ses converses influei­
xen moltíssim pera fortificar l'esprit del que's 
proposa seguir per tant difícil camí del Art. 

Un dels efectes que justifica aquest ambentes el 
nombre dindustries art.'stiques que ja de molts 
anys ocupa un gran lloc en la vida industrial no 
sols d'Olot sinó d'Espanya. 

En el meu entendre la principal causa del que 
tinguem tan pocs artistes crec que mes que tot 
deu atribuirse a la falta d'una bona acadèmia aont 
poguessin continuar els estudis tots els alumnes 
que sortissin de l'actual escola, puig aquesta siga 
per la multitut d'alumnes que hi gssisteixen o siga 
per el caràcter de primera ensenynasa que té, es 
lo cert que no serveix pas per l'altre cosa que pe­
ra despertar les aficions y seleccionar els alumnes 
que demostren tenir més talent. Si tinguéssim una 
acadèmia, ben segur que no succehir;a lo que 
succeheix,que quant aquets alumnes tenen ja certa 
educació artística han d'abandonar els estudis o si 
no hu fan, si estant dotats de forsa moral o estant 
convensuts que continuant la lluita han d'assolir 
un bon lloc, no's veurien obligats a reunirse en un 
petit local pera estudiar el model desnú (element 
indispensable pera tot alumne que vulgui conti­
nuar l'asperosa carrera del art) y seguir allí lliure­
ment els seus estudis tant com els seus interessos 
ho permeten, que per més bona voluntat y afició 
que tinguin es imposible que hi puguin apendrer 
anatomia, estètica, perspectiva, estils y altres co-


